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Por MARrAN RIBAS BERTRAN 
Desde hace algunos años en nuestras excavaciones de villas roma-
nas de Iluro (Mataró) nos llamó la atención el hallazgo de unos frag-
mentos de cerámica que resaltaban por el esmalte, o más propiamente 
vidriado de color verde en la superficie exterior y melado o amarillento 
en la interior. Esta cerámica es' muy escasa; solamente ha aparecido en 
tres villas, destacando notablemente entre las piezas de uso común y 
la «terra sigillata» con las que se halla mezclada. 
En un principio dimos la noticia de estos hallazgos, pero las opinio-
nes fueron escasas y pasó sin ninguna importancia, considerándolos 
como un producto desconocido y dudoso. Los escasos fragmentos cono-
cidos en aquel entonces no ofrecieron nada que llamase la atención ni 
despertaron su interés. Nada más hicimos por nuestra parte, pero en 
nuestro archivo quedaron vivos aquellos hallazgos. Años más tarde apa-
recieron algunos fragmentos en otras localidades, que despertaron tam-
bién la curiosidad. Pero el toque definitivo lo ha dado, más tarde, la 
excavación de la villa romana de la «Torre Llauder» de Mataró, con el 
hallazgo de piezas que han borrado totalmente los problemas plan-
teados. 
Esta excavación ha proporcionado un abundante conjunto de cerá-
mica que en su mayor parte corresponde a la de uso común, o sea la 
fabricada con fines más bien utilitarios que decorativos. A pesar de su 
destino eminentemente práctico y de ser objetos modestos de fácil ad-
quisición y gran sencillez" los consideramos procedentes de diversos 
centros de producción, por su gran variedad de aspectos y modalidades. 
No se trata de productos de grandes manufacturas, pero sí de unos 
géneros creados por alfareros de reducida área comercial afines unos 
con otros y más o menos enlazados artísticamente. 
Tales objetos presentan variados tipos por su fabricación, pasta, 
grosor, tamaños y perfiles, que se ajustan admirablemente al destino 
para los cuales fueron concebidos, y, dentro de estos límites, el maestro 
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alfarero estampó su personalidad artística creando numerosas formas 
que con frecuencia adquieren cierta belleza y elegancia de líneas dentro 
de una gran simplicidad. 
En la época romana el mundo de la cerámica se amplía con distintos 














La estandarización y la industrialización de los productos y las 
marcas de manufacturas permiten ahora poder averiguar con cierta 
precisión la fecha y lugar de origen de diversas piezas. 
- Un ensayo preliminar de clasificación ha obligado, por su diversi-
dad, a establecer distintos grupos. Son numerosos los objetos destinados 
a fines industriales o comerciales, los de cocina, los de comedor de fa-
Fig. 2. - Pitón de un botijo (tamaño natural). 
bricación más rica, la vajilla decorada y de adorno, mezclándose los de 
procedencia forastera con los de fabricación local, entre los cuales per-
sisten perfiles y técnicas indígenas anteriores, que paulatinamente van 
desapareciendo y evolucionan hacia un nuevo arte que lo debemos con-
siderar como popular. 
Entre las modalidades más ricas consideramos de singular interés 
la variante que nos ocupa la atención, representada por unas piezas de 
formas características vidriadas de color verde. La escasez de bibliogra-
fía sobre este interesante tema nos reduce nuestro campo de estudio y 
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Fig. 3. - Vasos con asas historiadas de superficie plateada. 
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nos impide el recurrir a fuentes que consideramos necesarias para su 
cronología. 
La tierra de Mataró ha sido de buena calidad para la producción 
de cerámica de «gerrer», como lo acreditan la multitud de hornos que 
existieron en todas las épocas, de los cuales se tienen abundantes refe-
rencias, pero la calidad de la pasta de la mayoría de las piezas romanas 
que intentamos estudiar, por ser totalmente distinta y desconocida en 
nuestra localidad, nos hace suponer que necesariamente se trata de ob-
Fig. 4. - Fragmento del vaso anterior. 
jetos de procedencia forastera. A pesar de todo, creemos poder incluir-
los como una manifestación más dentro del arte popular. La caracte-
rística fundamental de esta cerámica estriba en su vidriado, o sea la 
novedad en el procedimiento de recubrir la superficie de las vasijas con 
un esmalte vítreo impermeable que las hace aptas para todos los usos, 
al mismo tiempo que les da unos coloridos vivos y vistosos inalterables 
y permanentes, totalmente distintos al propio barro. 
De momento no conocemos una decoración polícroma con este pro-
cedimiento. Las piezas son decoradas a base de un solo tono liso, en la 
superficie exterior, por regla general verde, e interiormente melado, 
amarillento o verde oscuro algo amarronado. 
Con mucha frecuencia aparece el esmalte verde transparente sobre 
un fondo metálico plateado; otras veces predomina la superficie pla-
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teada, y también es normal encontrar un verde esmeralda oscuro for-
mando un salpicado, jaspeado o agrietado, que contrasta sobre un fondo 
verde claro, e incluso un brillo cambiante con ciertas irisaciones. 
Con todo, surge un nuevo concepto de la belleza, con esta técnica 
decorativa, en una clase de cerámica que ya es hermosa por su forma 
y que a veces suele copiar o imitar las ricas piezas de plata. Las dife-
rencias que hemos advertido en el esmaltado las atribuimos, en un prin-
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Fig. 5. - Pie de un vaso. 
cipio, a un proceso defectuoso de fabricación, como por ejemplo de una 
mala cocción, desigualdad de temperatura en una atmósfera que debe 
estar libre de humos, impureza de los ingredientes u otras circunstancias 
que desconocemos. 
A pesar de todo, las piezas aparecen perfectamente impermeabiliza- -
das, y el logro de estos tonos que pueden creerse defectuosos, adquieren 
un principio de decoración con sus chorreaduras, que se mezclan 
sobre un limpio plateado que sin duda no deja de tener una calidad 
decorativa, que posiblemente satisfizo a los mismos alfareros, que por 
esta razón debieron de dar como buenas muchas piezas que en las 
épocas de florecimiento de esta industria se habrían inutilizado como 
fallidas. 
Su fabricación se atiene primeramente a los dos procedimientos 
esenciales: el molde y el torno. Hay piezas fabricadas con molde si-
guiendo idéntico proceso al de fabricación de la «terra sigillata», aunque 
los temas ornamentales son totalmente distintos. Se trabajaba la super-
ficie interior de la pieza por el movimiento de rotación del torno y con 





Fig. 6. - Bordes diversos de vasijas barnizadas. 
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la ayuda de la mano del alfarero. Hecha esta operación, se dejaba secar 
hasta que se separaba la pieza del molde al contraerse el barro, al per-
der el agua por desecación. Se retocaba con punzones de madera o mar-
fil y se pegaban las asas, que a veces eran de formas muy historiadas, 
hechas con molde y demás accesorios. Lo más importante debió de ser 
la doble cocción. La primera operación consistía, una vez fabricada la 
pieza y oreada a la sombra, en pasarla a la cámara de cocción, que esta-
ba separada de la de combustión, y a una temperatura aproximada de 
800 grados. Una vez cocida y fría, se retiraba totalmente hecha del color 
del barro y en estado poroso. La segunda operación era la del esmaltado, 
5 cm. 
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Fig. 7. - Perfiles de bordes. 
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sumergiendo la pieza en un baño de una emulsión de sales metálicas, 
generalmente galena o sulfuro de plomo para el color melado y amari-
llento, y de sales de cobre para el verde, y además otro baño de sal y 
una pequeña cantidad de arena como frundente. Por segunda vez era 
puesta al horno, a una temperatura de menos grados, donde se vitri-
ficaba. 
Una observación sobre las pieziis que hasta ahora llevamos descu-
biertas nos indica que, en la operación del esmaltado, la pieza era colo-
cada al horno boca abajo, descansando. sobre tres piedrecitas, que deja-
ron huella, o en parte quedaron incrustadas con la pasta vítrea, en 
el borde. 
La materia que se vitrificaba debió de ser puesta en abundancia, 
pues al transformarse en líquido producía chorretones hacia abajo, de-
jando además una serie de gotas en relieve, transparentes, en los bordes 
y un acumulamiento vítreo de mayor y desigual espesor, con un colorido 
más intenso en los rincones y en las partes refundidas de los adornos. 
Una permanencia más prolongada en el horno hacía que la pasta 
vítrea que se escurría hacia abajo se adelgazara hasta casi desaparecer, 
y en este caso aparecía con mayor intensidad la superficie plateada visi-
ble bajo la transparencia del esmaltado, y otras veces quedaba en primer 
término y el verde se concentraba más intensamente en los rincones y 
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en las partes hondas. Los efectos de jaspeado y agrietado fueron moti-
vados por un baño espeso y una temperatura súbita del horno. 
Por la pasta y el esmaltado de las piezas que llevamos descubiertas 
podemos establecer, por ahora, dos grupos que pueden indicar a simple 
vista dos procedencias distintaS. El primer grupo está constituido por 
piezas de paredes más bien gruesas de un barro de color rojo, fino o ar-
cilla limpia de impurezas, idéntica a la de muchas piezas que fabrica-









I 5 cm. 
~ __ ====~ __ b=== __ ~1 
Fig. 8. - Vaso con asa. 
que lo mismo pueden ser de procedencia forastera como de fabricación 
local. Por lo general se trata de piezas de regular tamaño. 
La atribución a una posible fabricación local nos la sugiere el ha-
llazgo de otras piezas similares aparecidas en las excavaciones practica-
das en las capillas de San Jaime de Trayá y San Martín de Mata, que 
dieron abundante material, el más antiguo de época visigoda y el con-
junto más notable de los siglos IX al XI. Una parte considerable de este 
material sin ninguna duda salió de los hornos de la comarca, que siguie-
ron fabricando idénticamente durante muchos siglos y mantuvieron 
viva la tradición en los tiempos medievales, incluso en los modernos. 
De todos modos no tenemos ningún conocimiento de la existencia en 
nuestro país de ningún horno que haya producido tal manufactura en la 
época romana, lo cual nos hace suponer que las referidas piezas, de mo-
mento, pueden considerarse como producto de fabricación extranjera. 
El vidriado es uniforme, de color verde amarillento, a veces con 
transparencia sobre fondo plateado y otras veces insinuando discreta-
mente reflejos metálicos e irisados. Este esmaltado está aplicado sobre 
una primera operación, consistente en un baño de engalbe o pintura 
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muy diluida, a base de una tierra blanca, lechosa, que constituye un 
fondo que hace resaltar el color del vidriado con toda su pureza. De 
aplicarse directamente el esmaltado sobre una arcilla que tiene una cre-
cida cantidad de sales 'de hierro y produce, un;:t vez cocida, una colora-
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Fig. 9. - Fragmentos de vasijas decoradas con escamas. 
tención de un color verde limpio. La mayoría de las piezas correspon-
den al segundo grupo. Están fabricadas con paredes delgadas y fuertes, 
de una pasta muy fin;:t, unas veces de color ocre claro algo amarillento 
o agrisado, otras de color gris claro. El vidriado, algo variable, puede 
ser de color verde esmeralda, verde claro amarillento, o de un verde 
manchado de marrón, por lo común transparente sobre un fondo pla-
teado, que a veces predomina. El vidriado del interior de las piezas 
generalmente es melado, con distintas intensidades. Consideramos casi 
segura la procedencia de las piezas de este grupo, de las fábricas de 
algunas localidades del sur de la Galia. . 
La ciudad francesa de Vichy fue un importante centro de fabrica-
ción que exportó grandes cantidades de piezas vidriadas a diversos paí-
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ses.~ Fabricó piezas de diversos tipos, y también produjo una especia-
lidad aún desconocida en nuestras excavaciones, que se distingue por 
su vidriado verdoso agrisado oscuro, «ceramique él gla~ure plombifere él 
verd&tre de Vichy», la cual a veces fue fabricada con molde de formas 
que repiten los de la «terra sigillata»! En las cercanías del Ródano 
hubo centros de fabricación notables. 
Mercedes Vegas, que tan amplios conocimientos posee de la cerá-
mica romana, por sus trabajos en el Landesmuseum de Bonn, nos habla 
de un importante movimiento de exportación de piezas vidriadas proce-
dentes de los talleres del sur de la Galia, que se extendían por el Valle 
5cm. 
Fig. 10. - Fragmento de un plato. 
del Rhin, a mediados del siglo r. También se observa un movimiento de 
expansión en Bélgica, Dinamarca, Holanda, Austria, Italia y en la mis-
ma Francia, que parece empezar en los tiempos de Augusto. Existe "una 
extensa bibliografía sobre este tema, que consideramos muy valiosa por 
sus apreciaciones y extensión. 3 
Kern, J. H. C., publicó un interesante artículo referente a una copa 
de vidriado verdoso, con una asa y decoración de escamas, que se con-
serva en el Museo de Leiden (Holanda), y de un hermoso cántharos vi-
driado de plomo, con dos asas simétricas en forma de S, decorada con 
las clásicas escamas y con un pie alto, liso, torneado, que figura en el 
Museo de Bellas Artes de Viena (Austria), de los cuales publica unas 
fotografías. 4 Unos paralelos a estas piezas figuran en el Kaiser-Friedrich-
Museum, de Berlin. Kern menciona otros hallazgos de Milán, Liguria, 
Lyon, y un cántharos, que ya había sido publicado, procedente de la 
necrópolis de Ventimiglia, la antigua Albentimilium, conservado en 
el Museo di Antichitél de Turin,5 y otro ejemplar en el Museo del Palais 
Saint Pierre de Lyon, también publicado con anterioridad. 6 
A Cataluña llega este movimiento comercial de exportación que de 
momento podemos fijar con ciertas garantías en los primeros años del 
1· MORLET, A., Vichy gallo-romain, Ma~on, 1957 
2. JIOFMANN, B., Céramique sigillé gaLLo-romaine (notes de céramologie antique, 
Noel, 1959). 
3. FRANCES, F. JONES IN GOLDMAN, Excavations at GozLü Kule, Tarsus 1, págs. 191-196. 
4. Rev. Ampurias, voL XVII-XVIII, Barcelona, 1955-56, 232. 
5. BAROCELLI, M. P., Monumenti Antichi, 1923, pág. 29. 
6. Kunsthistoriches Museum. Inventrio, n.O 2941. 
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siglo I. Ha sido hallada cerámica en Ampurias y en los pueblos de la 
costa, Arenys de Mar, Mataró, Tiana, Badalona y Barcelona. Por el Me-
diterráneo se extendió hasta las Baleares, en donde ha sido hallada ce-
rámica y un hermoso vaso en la necrópolis de «Can Fanals», de Pollentia, 
(A1cudia).7 En el resto de la península se han efectuado hallazgos; 
el más interesante que conocemos es un «acetabulum» decorado con 
guirnaldas en relieve, hallado en Palencia, por Francisco Simón.8 
Fig. 11. - Base de un jarrón. 
Menos interesante es el hallazgo en Elche, «La Alcudia», de un 
fragmento de vaso, dentro de un silo, donde además había cerámica ibé-
rica, cerámica roja sin brillo, algunos fragmentos de ellos estampillados; 
«terra sigillata» y un fragmento de arma de hierro. 9 
Otro fragmento vidriado de color verde por ambas caras fue hallado 
en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz), junto a cerámica vidriada de color 
melado oscuro, todo acompañado de abundante material de época romana. 
El autor de la noticia supone de filiación árabe la cerámica vidriada de 
color melado. En una foto que publica puede apreciarse un vaso en forma 
de piña, con las clásicas escamas en relieve. 'o 
En Portugal se han hallado raros fragmentos aislados; los más no-
tables que conocemos son unos fragmentos de «skyphos» de Conimbriga, 
con una decoración vegetal en relieve, vidriado verde al exterior y melado 
en el interior. Se conserva en el Museo de Coimbra.H 
7. ALMAGRO, Martín, Excavación de La necrópolis romana da Pollentia, en can FanaLs, 
en Ampurias, t. XV-XVI, 1953-1954, págs. 245-247. 
8. MÉLIDA, J'osé R., ArqueoLogía EspañoLa, Editorial Labor, Barcelona, 1929, pág. 378. 
9. RAMos FOLQUES, Alejandro, Elche (Alicante) La ALcudia, campa.ña de 1940. 
Noticiario Arqueológico Hispánico de la Comisaría General de Excavaciones Arqueoló-
gicas, Madrid, 1955, pág. 129. 
10. ESTEVE GUERRERO, M., SanLúcar de Barrameda (Cádiz). Fábrica de saLazón 
romana de La ALgaida. Noticiario Arqueológico Hispánico de la Comisaría General de 
Excavaciones Arqueológicas, Madrid, 1953, pág. 129. 
11. COMFORT, Howard, Roman ceramics in Spain: An expIoratory visito Archivo 
Español de Arqueología, t. XXXIV, Madrid, 1961, pág. 13. 
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Por lo que hemos observado, esta industria tuvo su importancia en 
toda la primera mitad del siglo 1, y parece existió un florecimiento du-
rante la época de Nerón-Vespasiano, en la segunda mitad del siglo l. 
Una gran parte de las piezas de las localidades catalanas las atribuimos 
a la primera época, por su analogía con la cerámica de la necrópolis de 
«Can Fanals», que ha sido datada con cierta exactitud. Entre éstas, 
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Fig. 12· - Vasija con decoración plástica. 
podemos añadir con toda seguridad la pieza hallada en la villa romana 
del paraje denominado de «Figuera MajoD> (Mataró), fabricada· primo-
rosamente con molde, decorada con la repetición de un elemento en 
relieve, y dos asas historiadas, concebidas a imitación o copia de alguna 
copa de plata de la misma época. . 
El conjunto de las piezas es variado; las hay lisas, con ligera deco-
ración de líneas hechas al torno y adornadas con escamas en relieve de 
forma de piña. Estas últimas son las más frecuentes en todas partes y las 
hemos hallado similares, pero sin vidriar, de época anterior en habita-
ciones ibéricas, particularmente en Burriac, que están incluidas dentro 
del material del siglo 1 antes de J. C. y de principios del siguiente siglo, 
entre los objetos más viejos de algunas villas de Iluro. Estas piezas se 
distinguen por la pureza de la pasta y paredes delgadas y fuertes, con-
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servando algunas de ellas un barniz semibrillante anacarado, rojizo y 
algo dorado. Los tamaños son variables, predominando los vasos más 
reducidos, con bordes horizontales, o inclinados, muy delgados y salientes 
hacia afuera. 
Las piezas lisas y las decoradas con líneas al torno ofrecen algunas 
formas nuevas y repiten perfiles de piezas sin barnizar propias de los 
primeros tiempos del Imperio. 
.5 cm. 
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Fig, 13, - Jarra con dos asas. 
La cerámica vidriada verde procedente de la excavación de la villa 
romana de la «Torre Llauden> (Mataró) forma el conjunto más completo, 
que no dudamos será aumentado con nuevas piezas. Ha sido hallado en 
la parte más profunda de la excavación (entre 1,50 m. y 2,50 :rn.), en 
,donde existen las construcciones más primitivas (siglo r), La cerámica 
-de este sector es abundante, variada y con piezas que pueden ser datadas 
con mucha precisión. Corresponden a principios del siglo r unos frag-
mentos de pequeños vasos esféricos de paredes muy delgadas (1 mm. 
-de espesor), con ambas superficies espléndidamente doradas y de gran 
,efecto decor~tivo, con una técnica obtenida mediante abundancia de 
mica dorada, De la misma época son unos escasos fragmentos de vasos 
-de pasta gris, paredes muy delgadas, vidriado de negro intenso, for-
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mando un delicado entramado, con una técnica que desconocemos y 
tenemos pendiente de un próximo estudio. Asimismo, fácilmente pode-
mos datar algunas lucernas de dicha época, de entre las muchas que han 
sido halladas. Entre las otras piezas hay las similares a las de los últimos 
tiempos de los poblados ibéricos (siglo II y 1 a. J. C.), cuyos perfiles son 
conocidos entre el material más antiguo de las villas romanas de Iluro, 
que perduraron durante los primeros años del Imperio, pues sabido es 
que la tradición indígena tardó en borrarse. Hay grandes crisoles con 
fines industriales, sólidos morteros de gruesas paredes y borde saliente 
hacia fuera, pucheros fabricados a mano y con el torno que contrastan 
con los pequeños vasos de paredes delgadas y fuertes, de pasta negra 
con superficie exterior pulimentada brillante o semibrillante, jarrones 
de pasta amarilla y otros de pasta color rosa con un baño de engobe, 
cuello alto, borde saliente hacia fuer;:t y una asa, los vasos pequeños con 
decoración a la barbotina, y los de pared arenosa por haber sido sumer-
gidos en arena fina después del torneado, dejando la parte más alta y 
borde pulimentado. La «terra sigillata» es abundante y variada, desde 
la aretina representada por escasos fragmentos, así como la jaspeada de 
amarillo y rojo, propia de la Graufesenque, y con mucha abundancia la 
procedente de las fábricas de la Galia y la hispánica profusamente 
variada. Escasos fragmentos de cerámica campaniense han aparecido en 
este sector, que a pesar de no ofrecer ninguna particularidad los con-
sideramos interesantes, porque son unos valiosos testimonios de la anti-
güedad del referido nivel. 
En cuanto a los hallazgos de cerámica verde vidriada efectuados en 
Barcelona, se reducen a un conjunto de escasos fragmentos, lisos y con 
escamas en relieve. Los primeros hallazgos son de la excavación de la 
plaza del Rey, que dirigió A. Durán y Sanpere, hacia el año .1936, y 
los demás proceden de los trabajos de excavación realizados recien-
temente en la plaza de San Miguel, bajo la dirección de José de C. Serra 
y Raíols. 
De algunas excavaciones re;:tlizadas en Badalona, dirigidas por 
José M.a Cuyás y Tolosa, se ha reunido otra reducida serie de pequeños 
fragmentos, que como máximo vienen a corresponder a unas nueve 
piezas, sin que pueda ser reconstruida ninguna de ellas; en su mayoría 
están decoradas con las clásicas escamas en relieve. 
Hacia 1943, en la «Torre deIs Encantats» (término municipal de 
Arenys de Mar), se hizo un hallazgo de cerámica vidriad;:t. En este lugar 
existen las ruinas de un interesante poblado ibérico, que ha sido exca-
vado, en parte, por José M." Pons y Guri, cuya duración se prolonga 
dentro de los primeros tiempos de la época roman;:t. 
Han sido más espléndidos los hallazgos en Tiana, en la excavación 
de la villa romana de Casa Sent-roma, cuyos trabajos está re;:llizando, 
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con resultados sorprendentes, su propietario Epifanio de Fortuny, Barón 
de Esponella. En el Diario de Barcelona, en 1963, Tomás Medico Poveda 
publicó un artículo bajo el título La arqueología en tieT'ras catalanas, en 
el cual da la noticia de hallazgos de cerámica vidriada en casa Sent-roma, 
atribuyéndola al siglo 1 y procedente del Ródano; además publica una 
5 cm. 
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Fig. 14. - Lucerna vidriada. 
fotografía de un vaso en forma de piña, con escamas en relieve, que ha 
sido restaurado. 
De Ampurias son raros los hallazgos de esta cerámica vidriada; el 
más importante que conocemos 'procede del interior de una habitación 
romana, y consiste en unos fragmentos de un vaso fabricado con molde, 
decorado con adornos en relieve a base de unas hojas como de parra . 
. El vidriado es verde-amarillo, muy limpio, sobre un intenso fondo de 
plata que transparenta, y en el interior es melado. 
Los hallazgos de cerámica vidriada en Mataró, como se ha referido 
anteriormente, se han efectuado en tres villas romanas distintas, de entre 
las muchas que estaban diseminadas en el extenso término de lluro. 
La primera está emplazada en una espléndida situación, algo elevada, 
en el paraje denominado de «Figuera Majar», hacia el norte, antes de 
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iniciarse la pronunciada vertiente de las montañas que forman la cor-
dillera de la costa que protege de los vientos fríos, y por lo alto de su 
situación goza de un hermoso panorama de cara al mar y soleada du-
rante todo el día. Por otra parte, la extensa red de caminos particulares 
y vecinales que existía en aquella época y la vertiente suave del terreno 
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Fig. 15. - Fragmento de vasija vidriada de la villa de Torre Llauder (Mataró). 
La segunda villa estuvo emplazada en la vertiente mediodía de un 
pequeño promontorio situado en la mitad del camino entre la primera 
villa y el núcleo urbano de Iluro, por lo tanto gozaba de idénticas ven-
tajas que la anterior. Los restos de cimientos y pavimentaciones de esta 
villa fueron descubiertos en el lugar donde existió la casa Rafart, en 
cuyos terrenos se construyó el actual campo de deportes. 
La tercera villa es la que actualmente estamos excavando en unos 
terrenos de la finca denominada «Torre Llauder», en el Pla d'En Boet, 
en la entrada de la actual ciudad de Mataró, junto a la carretera de 
Francia. La suntuosidad de los mosaicos, esculturas, molduras de már-
mol y otros materiales, tanto de construcción como de ajuar, manifiestan 
que tratamos de una lujosa villa romana. Además, su situación en época 
romana debió de ofrecer excelentes condiciones por su proximidad al 
núcleo urbano de Iluro, su cercanía al mar y a la Vía Augusta, por 
donde suponemos tendría su entrada principal. 
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A juzgar por la antigüedad de los materiales hallados en las tres 
villas, hemos de suponer que ya existían a principios del siglo 1, en los 
tiempos de Augusto, y tuvieron por lo menos unos cinco siglos de vida. 
Asimismo gozaron de unos tiempos de gran prosperidad, con ciertas con-
diciones de confort y lujo, según lo manifiestan los materiales de 
construcción, abundando las piezas de mármol, los estucos de vistosos 
colores completados con relieves decorativos de paredes y techos, la 
calidad de diversos objetos y las piezas de ricas vajillas y algunas 
esculturas. En estas villas, por regla general, es difícil hallar restos 
de un nivel concreto que indique exactamente una época determinada, 
pues casi todas las tierras que cubren las ruinas ya fueron removidas en 
tiempos antiguos, mezclando la mayor parte de los roa teriales romanos. 
Una capa superior de tierras superpuestas, de variable espesor, ha sido 
constantemente trabajada por el arado, por ser tierra de cultivo, lo cual 
ha contribuido a la destrucción de los restos de la parte más alta, aña-
diendo a la vez una cierta Cantidad de materiales de épocas más mo-
dernas. 
La cerámica vidriada que estudiamos, a pesar de aparecer mezclada 
con restos de objetos algo posteriores, ha sido siempre hallada en la 
parte más honda de las construcciones romanas donde abunda la mayor 
cantidad de pbjetos primitivos. 
En la villa de la «Torre Llauder» podemos hablar con seguridad de 
un sector concreto de construcciones del siglo 1 formando un nivel infe-
rior que puede señalarnos con cierta garantía la fecha de la cerámica. 
Las villas de Iluro nos han proporcionado una relativa cantidad de 
cerámica vidriada, que a pesar de no ser muy abundante constituye el 
conjunto más completo que conocemos. Podemos hablar de cuatro piezas 
muy interesantes, casi enteras, y de varios fragmentos que corresponden 
a otras veintiuna piezas, muchas de ellas de formas ya conocidas. 
Una variante de la cerámica vidriada queda consignada solamente 
por el hallazgo de un fragmento. Se trata de una pieza fabricada a torno, 
probablemente un jarrón, que en la parte alta insinúa el cuello y pre-
senta una decoración de líneas anchas horizontales hechas a torno, y 
en el vientre una serie de estrías en sentido inclinado hechas con un 
palillo. 
Es de barro limpio, sin arena, de color ocre, y el vidriado de las dos 
superficies amarillo dorado, algo oscuro (gomme gutte), transparente, 
sobre una superficie metálica de bellos irisados. 
Cerámica vidriada romana LÁMINA 1 
Cerámica romana vidriada de la villa de «Can Lla uder». (Ma taró, Barcelona.) 
L ÁMINA II M. l{¡bas Hertrcin 
Vasija romana con vidriado. de la villa de «Can Llauder» (Mataró, Barcelona). 
(Cf. figura 13.) 
